
La aspiración de todos los antifascistas de 

oponer al Ejército invasor un Ejército único 

bajo un mando único, debe crear paralela­

mente en la conciencia de todos los enemi­

gos del fascismo este otro anhelo, tan impor­

tante como el anterior: Una retaguardia úni­

ca bajo un solo mando: el del Gobierno. 
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NUEVA FE (Triunfo sobre la muerte) 
Si morir es tan sólo el trance mi nimo 

en que el triste despojo de mi cuerpo. 
desprendido de mí, sangriento rompa 
eSte continuo Uanto de mi lucha; 
si el abandono de mi traje vivo. 
aunque en dolor se cumpla, deja el fuego, 
erigiendo en sus llamas fruto al mundo 
con que alcanzar más bella persistencia. 
pise mi cuerpo su feroz destino; 
si la guerra en mi piel busca su anhelo, 
que si la luz pregunta por mis ojos: 
"¿ Dónde mi huésped uive y me uisitai'". 
doblando el rayo en mis quebrados uidrios, 
su reflejo. al buscar nueua figura, 
sin límite, ya eterno. caminando. 
cruzará mi calor sobre otros hombro,; 
S<?bre otras armas me verá sin ropa. 
sm carne. ya latiendo en su existencia, 
!/ en la verdad mi ejtrcito, al hallarse, 
se incorporará en él como bandera. 
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Mi ejército, tu ejercito; esta sangre 
1,ue caudal0$a corre y nos pregunta: 

¿ Hasta cuándo tsta guerra ha de durarnos, 
trocando en fuentls nuestras juventudrsr 

Ya el derramante río de sus fuerzas 
mudo adokce, y, lánguido, no oculta 
que sus hermosos cuerpos. ya tullidos, 
pueblan las caUes como un gran lamento. 
¡Ha&ta cuándo la mano de la muerie 
ha de segar constante en las espigas 
que. más felices granos ofreciendo. 
más luz dan sobr~ el campo en qua se eleuan? 
Es fino el cielo. transparente el agua, 
pero el mundo, aún oscuro, nos recibe. 
¿No veis!' La tierra entera se /euanta. 
negándose a la sombra de sus tumbas. 
¿Hasra cuándo en el tiempo, peneguidos 
por el hierro inflexible y por el odio, 
como en delito seguirán los pasos 
del hombre justo y la tJerdad que guia? 
Mi ejército, tu eíérciro; esta sangre 
que hoy generosa en tierra se produce, 
con nueua fe sus arma& levantando, 
cumplirá su misi6n bajo su embl•ma. 
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Lento el mar, impasible. tan despaciosamente. 

gota a gota, sus luces sin temor va erigiendo, 
qua si un surco de /ruanos la guerra le drnuncia, 
potentemente en calma lo apaga en ,u paz bella. 

Lenta marcha la cierra. que rnsangrcntad.i mira 
cruzar lenta la nube por su altis,mo cauce. 

Lento el azul del cielo. por donde el viento herido 
ve resbalar la muerte y su espalda abandona. 

Lentos marchan los ríos que circundan el mugdo: 
lentas uan las figuras que en su ribera animan: 
lenta. muy lentamente, el tiempo ~e repasa, 
y lentamente uuelve sobre las mismas sombras. 

Lentos marchan los hombres, con trabaio rindiendo 
lo que la lenta angustia de su ualor exige; 
sr una sangrienta lucha ferozmente /e()(lnlan, 
es que el amor lo ordena presidiendo en sus furias. 

El amor, si. que lento, paso a paso v sin límite 
ganando en sus uictorias tenaz y justamente. 
no ha de ballar enemigo ni blindado armamento 
que detenga al ejército que en su fuego se inmola. 

Porque lentos los hombres, desangrándose, buscan 
más allá de sus cuerpos la verdad que sintitron. 
que el tiempo mismo vino puerta a puerta a llamarlos, 
desdeñandv su muerte por su nacer futuro. 

;Oh. juuentud dichosa, felizmente elegida 
por el amor y el tiempo para flor de rw glorias! 
M!ra cómo naufraga la Humanidad sin brújula: 
¡rrnda tu brazo armado la misión que te imponraJ. 

EMILIO PRADOS 
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EN LA UNIÓN SOVIÉTICA 

liños españoles en el Campamento ~e Pioneros ~e "Rrter 
• ·. ', ·":A_"-~ 

los chiquillos e~oñoles no soben tio cambian una mirado. Después To- en los s6tanos, c6mo lo-osúst~bon los 
.ruso. Ni los pequenos rusos soben es- lia se dirige resueltamente hacia Car- cañonazos. 
ipañol. Pero, sin dudo alguno, existe men. Pedro Cepeda, de Mól090, cuento: 
,vna lengua especial infantil, porque -Es verdad que es uno chico, pero -los ametralladoras trepidaban. Los 
,unos y otros se comprenden o los mil su . podre muri6 en el frente. familias coglon algunos bultos y hulon. 
maravillas. Hablan con los ojos, con Un grupo de pioneros españoles se Hulon en largas caravanas por los 
sonrisas, con gestos. acerco o un montículo de piedras. carreteras. Los aeroplanos nos perse-

8 pequeño Antonio, chiquillo de -tSon borricodos?- pregunto Pe- guían. Murieron miles de personas por 
ojos negros y tez bronceado, hijo de dro, pionero de Málaga, cuyo podre el comino. Muchos muertos por lo me­
un tonquisto muerto por los fascistas coy6 en el frente. trolla fascista, y los que quedamos vi­
cef'CO de Madrid, me hablaba, sin que -No-le tranquilizan los demás-. vos llegamos con los pies deshechos. 
yo pudiera entenderle. En seguido Aqul no hoy borricadas. Somuel Fernández ha compuesto 
..,;no en mi ayudo el pequeño Venia, --!Y no hay foscistosHnterrogo uno poeslo. 
..diciéndome: nuevamente Pedro. los dirigentes de los pioneros de 

-No te apures, yo te traduciré. -No hay fascistas-le contesto un Artek hocen todo lo posible por dis· 
Y ~egundos después se entoblobo pionero ruso-. No tengas miedo; no trqer o los pequeños españoles y ha-

el s1guiente diálogo entre los niños: se atreverán o venir aquí, porque les caries olvidar sus sufrimientos poso· 
Antonio señalo el magnifico polo- ramperlomos lo cabezo. Miro, osl: dos. Y lo consiguen. En los morovillo­

cio, rodeado de espléndidos árboles fpim, poml sos parques y en el pobell6n de Suk­
y arbustos; lo fuente, en lo que se El chiquillo ha cogido un polo y ku resuenan los alegres carcajadas 
ogiton pequeños peces dorados, y golpeo sobre los pieclros. Pedro está Infantiles. Los chiquillos juegan al bo· 
pregunto o Vonio: muy contento. También coge un polo 16n, .se columpian, corretean, bailan. 
-toe quién es eso? poro apalear o los piedras. los pequeños ¡uegon ca los muñecos>, 
Wcniio indico con su dedito el muro cogen conchos en lo playo. 

dlll palacio, y contesto: LOS Nl~OS ESPA~OlES QUIEREN Por los noches, los dirigentes de los 
-Eso es mio. CONSTRUIR AEROPLANOS pioneros estudian español, poro po-
Oespués toco el tronco de los ár- derse entender mejor con sus hués-

boles, de los arbustos, de los rosales, En lo Estaci6n Técnico Infantil de pedes. 
y añade: Suk-ku hoy un toller poro construir los niños preguntan c6mo se llamo 

-Todo eso también es mio. modelos de aviones, un estudio de ar· lo montaña Medvied (Oso), o cuyo pie 
Volviendo sus grandes ojos ho~io el tes plá.sticos, una cabina de rodio. s~ hallo _el compom~nto. lovo Oljovs-

.mor azulado, caro al sol, continuo: A los niños españoles les intereso so· k, no oc,erto o explicárselo. Entonces 
-Mio también. bre todo el toller de ovloci6n. Quie- se pone en cuatro patos y gruñe, hoce 
Vonio reflexiono un instante y ex- ren construir aeroplanos. el oso. los chiquillos comprenden: Por 

clamo con energía, señalando el po· Hasta los pequeñuelos de seis años otro lodo, lovo y Aron han hecho 
lacio, los flores, los árboles, el mor, y piden que les den papel de colores. grandes progresos en el idioma es­
volviendo después su dedo hacia el Quieren hacer un porocoldos. En el pañol. Aron ha traducido del peri6-
pecho de Antonio: estudio artístico, los chiquillos dibujan dico los noticias del frente. 

-Y tuyo. Tuyo Y mío. Tú vivirás cosas destruidos, ometrollodoros, ovio· 
-o~ul, thos comprendido? Tú eres un nes lanzando bombos sobre hospito· «!HIJO MlOI> 
chico y yo soy un chico. Tú eres An· les, heridos y muertos ... 
·tochko y yo soy Vonio. El frente ... 

-ISI, si, Von,ol-exclomo con ale- los niños rusos de eso edad dlbu-
grto Antonio. jan órboles, flores, animales, trenes, el 

Antochko y Venia se abrazan. Va· cmetro>. Pero los pequeñuelos espo­
mo vacío el contenido de sus bolsi- ñoles acaban de vivir los horrores de 
1los y regalo o Antonio sus tesoros: lo guerra. No pueden separar el pen· 
piedras, trozos de cristal, clavos; uno semiento de ellos. Luis José, un pe­
ffl'ie de objetos t>N?ciosos incompren- queñín, hijo de un aviador, dibu¡a lo 
sibles poro los adultos, eero de gran lucho entre republicanos y fascistas. 
•igniflcoci6n poro los ninos. los bombos caen sobre un outom6vil 

Antonio se registro también los bol· de lo Cruz Rojo. luis José grito: 
amos y entrego o Vonio un lapicero cl8um, bum, tocf> Y agito un papel 
de colore$, rojo. 

-No, no-murmuro Vonio, pero sin Morfo Pordiño, cuyo podre también 
poder contener la alegría-, yo no fué muerto en el frente, dibujo cosos 
lo necesito. Yo le lo regalo poro ti. envueltos en llamas y tiene los corri-
Te regalaré más cosos aún. llos encendidos. 

-Morfo-le dicen los niños-, di· 
.AQUJ NO HAY .BARRICADAS NI 

FASCISTAS 

bujo esto . 

Los maestros y enfermeros venidos 
de España se asombraron al ver el 
extremo cuidado de los dirigentes de 
los pioneros y de los médicos poro 
con los niños; cómo ayudaban o los 
más pequeños o abrocharse los pan­
taloncitos, o ponerse las servilletas du­
rante lo comido. En realidad, todos 
los empleados de Artek, sin excepci6n, 
expresan constantemente su infinito 
amor poro con los pequeños espa­
ñoles. 

Dunio, mujer yo de cierto edad, en­
cargado de lo limpieza, contemplo 
cómo se lavan los chiquillos. De pron­
to coge en brazos al pequeño Alfre­
do, le aprieto sobre su pecho inoter­
nolmente y se pone a lavarle los ore­
jas, diciendo: 

-Yo te lavaré, hi[o mio, yo te fo­
voré,h 

Alfredo, confiado, tiende a Ounio 
sus bracitos. 

LA ~A Y UlD A /A E'iS PAÑ A 
EN IN6LATERRA 

bl Comité de ayuda Sanitaria a Es­
paña, creado en Inglaterra el 8 de agos­
to de 1936, prestó gran ayuda a los 
republicanos españoles. Según el últi­
mo balance financiero solamente este 
Comité recolect6 en el mes de diciem­
bre de 1936. l 1.319 libras esterli­
nas. 

Desde enero del año corriente, en 
España, trabajan 5 5 personas: médi­
cos, enfermeras, choferas de ambulan­
cias. La campaña de ayuda a Espaiia 
continúa. 

UNA FÁBRICA CERRADA ES REABIER­

TA POR EL coMITé DE AYUDA 

El Comité de Ayuda a las víctimas 
del fascismo ha decidido reabrir una 
fábrica textil en la ciudad de Hawick 
(Escocia), la cual estaba cerrada du­
rante algún tiempo. Fueron emplea­
dos desocupados para la fabricaci6n 
de echarpes de lana. Millares de esos 
ecbarpes de abrigo ya ban sido envia­
dos a los combatientes en el frente. 

El Comité concertd también un 
acuerdo con uno de sus miembros, 
I vor Montague, operador cinemato­
gráfico, para hacer una película en 
España. Esta película, "La defensa de 
Madrid". se exhibe actualmente en 
mucbas ciudades de Inglaterra y apor­
ta considerables sumas de dinero a la 
obra de ayuda. 

UN FOLLETO SOBRE ESPAÑA, EDITA­

DO POR UN PERIÓDICO LIBERAL 

El periódico liberal The News 
Chronicle ha editado un excelente fo-
lleto pan el Comité de Ayuda a Es­
paña. Este folleto fué escrito por UJ1a 
periodista y contiene una narraci6n 
viva de lo que ella ha vivido en les 
diferentes sectores del frente. Este fo. 
lleta se destaca especialmente por sus 
numerosas y magníficas fotografías, 
que ilustran el uabajo del Comité 
británico por la ayuda sanitaria. Las 
ganancias de la venta de este folleto 
son remitidas al Comité. 

UNA EXPOSICIÓN SOBRE ESPAÑA 

En Londres fué inaugurada una 
gran exposición de fotografías. carte­
les y documentos de toda índole, que 
i1 ustra n a I terror fascista en España. 

Posteriormente, esta exposici6n se ex­
hibir! en distintas ciudades del pais. 
Se organizan conferencias con inter­
venci6n de eminentes personalidade&, 
que han estado en España, se editan 
mantfiestos especiales llamando a en­
viar aún más material saD.itario ¡ am­
pliar la ayuda. 

"JORNADA DE BANDERITAS POR 

ESPAÑA" 

Una serie de mítines han sido or­
ganizados en las principales ciudadet 
de Escocia. Las numerosas concurren. 
cías han demostrado en todas partea 
el gran entusiasmo por la obra de 
ayuda: ban sido recolectadas con,ide­
rables su.mas. En Glasgow. la juven­
tud ha organizado una jornada espe­
cial de venta de banderitas en favor 
de España. Centenares de jóvenes ven­
dieron por las calles pequeñas bande· 
ritas. Así fueron recolectadas 200 li­
bras esterlinas para el envío del st· 

gundo barco juvenil de \'Íveres para 
España. 

LAS COOPERATIVAS AYUDAN A 

ESPAÑA 

Los miembros de las grandes aso· 
ciaciones cooperativistas de Inglate­
rra desarrollan una amplia actividad. 
Esta actividad es estimulada por ·]as 
diferentes corporaciones del país; cor· 
poraciones de mujeres, de hombres y 
corporaciones mixtas. 

He aqu{ dos ejemplos de su traba· 
jo: en la ciudad de Brigbton, el Co­
mité por un barco de víveres de la ju• 
ventud, recibi6 de P.arte de la dir«· 
ci6n de la cooperativa el permiso dr 
colocar un puesto en las entradas de 
todas las cooperativas paca recolectar 
todos los sábados paquetes de víveres, 
Los otros días de la semana la coite· 
ta se realiza mediante las alcancías 
que tienen colocadas en los magasines, 

En Watford, en cada cooperativa 
hay una lista de suscripción para el 
fondo de ayuda a España. Los miem· 
bros indican al director las mercade· 
r!as y la cantidad que ellos quieren 
inscribir en la lista a su nombre. A 
fin de cada semana los víveres y las 
sumas inscritas son recogidos por 106 
representantes del Fondo. 

VISADO POR LA :CENSURA 

No es posible contemplar sin emo­
ciiA el encuentro de los niños espo· 
llloles con los rusos. Los pequeños ru· 
aos se ~irigen o los españoles con 
11ra;· ofecto, con amor; los siguen paso 
,a paso, fes miran a los ojos. 8010 la 
eombro de un almendro en flor char­
lan Tolla; Fokin, hijo de un obrero de 
la fábrica lllich, Y Yictio Tikof, hijo 
de un guardia de lo fábrica de Reu· 
tovo. lo pequeño Carmen, natural de 
Alicante, de tez moreno y cabellos rl· 
zodos, se balanceo en un columpio y 
flama o los dos chiquillos. Tollo y Vlc· 

lo muestran uno maceta de flores, 
rosos pálidos, que despiden uno suo· 
ve fragancia desde lo ventana. Lo 
nena sonrle ti midomente. Se pone o 
dibujar los flores, r al cabo de unos 
minutos termino e cuadro. 

UN Nl~O DE MALAGA RECUERDA 
EN LA U. R. S. S. LOS HORRORES 

DEL FASCISMO 

El estado de salud de los niños me­
joro codo dio, coda hora. Los prime­
ros noches, algunos nenes se desper­
taban sobresaltados. Ahora duermen 
tranquilos. Durante el día corretean, 
cantan, juegan en el porque inunda­
do de sol. 

.. 
del 

Rosario Boflnchez, muchacho españole. de doce años que formo porl~éf'º 
grupo de 72 niños y niños españoles que por Invitación de lo Uni6n 5?"' .;60 
se encuentran en Artek, el compamento infantil modelo de Crimeo, ha dibUI ñO. 
sus impresiones de un bombardeo fascista presenciado por ella en fspo 

los mayorcitos han hecho un perl6-
dico murof que reflejo sus recuerdos 
de España. 

Amella Bernoldo, hijo de un capitón 
republicano, cuento c6mo se escondía 

Han recobrado su infancia. 

Elena KONONENKO 

Suk-ku (Crimeo). 
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En el comedor del Socouo nos los 
señalan: 

-,'vi ita: ésos son los evadidos. 
Son siete. Ninguno de ellos tendrá 

más de veintidós años. A la salida se 
reunen en lo que fué sala de fiestas del 
antiguo asilo. U no de ellos se sienta 
al piano y toca unas piezas. Los de· 
más cantan o bailotean. Están conten· 
tos. Todos ellos tienen sus familias en 
distintos puntos de Cataluña. y ahora 
las van a ver después de meses y me· 
ses de no saber nada de ellas. 

Llevan mucho tiempo futra de sus 
casas y casi diez meses sin saber nada 
de sus familiares. El movimiento les 
sorprendió haciendo el servicio mili­
tar: dos de ellos, en Melilla; los res· 
tan tes, en Jaca. 

J. M., de Barcelona, dice, bailán· 
dole la alegría en la risa y en los 
ojos: 

-En cuanto me vea la "vieja"' le 
da un "patatús". 

CUANDO EN MELILLA SE 
LEVANTÓ LA "VEDA" 

R. C. y J. C. pertenecen a la quin· 
ta del 3 5. El movimiento les sor­
prendió en Melilla, y allí poco se pu· 
do hacer para sofocarlo. Todas las 
umas estaban en poder ~ los trai­
dores: por esto la resistencia no pu· 
do ser grande. 

Pronto empezaron en aquella ciu­
dad los falangistas a poner en prácti· 
ca sus procedimientos. "Se había le· 
vantado la veda·, decían. Y empeza• 
ron los asesinatos. Algunos fusilados 
'!,'an arrastrados por las calles de Me· 
l11la entre chacotas y risas. Y todos 
tos dias, los "pollos'' fascistas, con sus 
utrmanas y novias, giraban una visi­
ta a Rostrogordo para ver "la basura 
~ue se babia recogido el día antes". 

Era un espectáculo espiritual y edifi­
cba?te", decían, guiñándose los ojos 
n bones. 

CARNE DE PRESO 

d 
A los pocos días vol6 sobre la ciu­

ad un avión del Gobierno, dejando íª'r algunas bombas en el puerto y en 
°! cuarteles. Una de ellas tuvo el 
acierto de elimina-t a un falangista 
Uuy conocido en la población. Aque· 

0 exasperó a las "niñas" , hoy '' dul­
~es margaritas", que no se recataban 

t Pedir cristianamente carne de preso, 
~rque las drceles estaban llenas de 
0 teros y de algunos militares qut se 
negaron a traicionar a la Patria. 

llN LA CÁRCEL 

Q A mediados dt agosto se descubrió J complot que se tramaba en el cuar• p ~n donde est.ban R. C. y J. C. 
llailaron a 23 camaradas. , R. C. 

tuvo la su rte de que nada se le pudo 
probar. No obstante. como era ami­
go de los sublevados, lo trasladaron 
a Zeluán, ingresando en la cárcel. 
Allí estaban también presos an hijo 
y un sobrino de Miaja y un pariente 
de Romerales, el heroico general re­
publicano que el 27 de agosto caía 
arrogantemente en Rostrogordo, cara 
al piquete de ejecución. El hijo y el 
sobrino del defensor de Madrid des­
aparecieror d: la cárcel a los pocos 
meses, y en la cárcel se habló duran­
te algunos días de un ·anje de prisio­
neros. 

CAMBIO DE PANORAMA 

El l de abril R. C. salió de 
la cárcel. Le dijeron que, ya que nada 
se babia demostrado contra él, ellos, 
obrando rectamente, lo ponían en li­
bertad. La verdad era que los hom­
bres escaseaban, y empleaban con él los 
mismos procedimientos que con los 

miles y miles de antifascistas presos 
en las cárceles facciosas: formar uni­
dades de choque, ya que los tabores 
de moros y banderas del Tercio de los 
primeros meses habían quedado des­
trozados, deshechos. 

R. C. estuvo en Mclilla doce 
días. En este breve período de tiempo 
la, cosas habían cambiado bastante. A 
la alegria irresponsable de los prime• 
ros momentos había sucedido en el ele­
mento militar un ¡ran decaimiento. 
Por otra parte, el campo esiaba aban­
donado, y la pobla.ci6n indigena mur­
mura constantemente su descontento. 
Un régimen d, terror hacía que las 
protestas no subiesen de tono. 

¡UBRE! 

El 13 de abril salió para España, 
desembarcando en Algedra$, y de allí. 
en un viaje presuroso, pasó por Se­
villa. Cáceres, ba.sta Leganés. Descan­
só dos dias, y el 18 de abril se incor­
por6 a su antiguo regimiento en el 
frente del Jarama. 

Sólo tres días duró su estancia con 
los rebeldes en las líneas de fuego. 
Desde que estalló el movimiento 
R. C. había pensado en la eva­
sión constantemente. En el calabozo, 
allá en Zeluán, casi todas las noches 
babia soñado con este momento. 'Por 
eso el 21 de abril, a las cinco de la 
tarde, a los tres dias de haberse incor­
porado a su regimiento, se acercó a 
nuestras avanzadillas con su paisano 
J. C., arrastrándose. 

-¡Camaradas! ¡Hermanos! No 
disparad. 

-Acércate sin miedo. 
No, él no tenia miedo. Simplemen­

te, el pulso y el corazón le latían dis­
perso.s. Cuando descendió a la trinche· 
ra con los suyos se abrazó a un mili­
ciano y rompió a llorar sin poder evi­
tarlo. 

UN CORONEL "ROJO" 

En el mes de julio el regimiento de 
Galicia, núm. 19. estaba de guarnición 
en Jaca. Alli les ;orprendió el movi­
miento. Un oficial les echó un discur• 
so y les dijo que había que defender 
la República. Ellos se lo creyeron y 
salieron a la calle. Cuando se dieron 
cuenta de la clase de República que se 
iba a defender ya era tarde. 

Desde los primeros días actuaron en 
el frente de Aragón. pero no había 
confianza en muchos soldados. y la vi­
gilancia era extraordinaria. Estuvieron 
en Huesca, y después en Almudévar. 
Alli se organizó una columna móvil de 
5.000 hombres para atacar Tardienta. 
En esta plaza las fuetzas leales eran 
muy inferiores en número, y proba­
blemente Tardienta hubiese caído de 
no ordenar el coronel del 20 de Hues­
ca, que mandaba la columna móvil, la 
retirada. A los pocos dias el coronel 
fué fusilado, acusado de • rojo" . 

El 1 O de agosto nuestras fuerzas 
atacaron Almudévar, pero fueron re· 
chazadas, y el I de septiembre tuvie­
ron que ir a Huesca para defenderla de 
los ataques de los leales. De allí salie­
ron para Zaragoza. 

Ya tn Zaragoza babia sido com· 
pletamente estrangulada la reacción 
de las masas populares, y los falan­
gistas obraban a sus anchas contra los 
elemer¡tos de iZquierda. Entonces se 
supo que no todos los presos que ha­
bían sacado los falangistas de las cár­
celes dt la ciudad durante la noche 
habían sido fusilados. 

UNA CARTA QUE LO ACLARA TODO 

Un día de principios de octubre el 
director del Heraldo de Aragón reci­
bi6 una carta. La leyó y quedó asom­
brado. Resultaba que ,dunnte los tres 
Rrime.tos meses habían estado saliendo 
presos de la circe! de Zaragoza, pre· 
sos que pasaban graciosamente a t.erri· 
torio leal. En la carta se explicaba to­
do al detalle, Y todo aquello lo había 
tramado el .firmante, que, cuando ya 
no podía seguir haciéndolo, tenía el 
rasgo de humor de comunicárselo al 
director del Heraldo de Aragón para 
que lo divulgase. 

Siguiendo las instrncciones de la car­
ta, la Policía se personó en el Café 
Ambos Mundos y pregunt6 por un 
camarero que mencionaba la carta. 

-¿Tú te acuerdas de una mujer 
rubia a quien serviste ayer a las cinco 
de la tarde? 

El camarero cayó en seguida: 
-Me acuerdo perfectamente, por­

que me dió un doro de propina. 
Resulta que aquella mujer era un 

camarada disfrazado de tal, que servía 
de enlace entre los presos y el territo­
rio leal. Por la noche entraba en Za­
ragoza una camioneta con milicianos 
disfrazados de falangistas y se dirigía 
a la cárcel. 

-¡Arriba España!-gritaban, le­
vantando el brazo, cuando tropezaban 
con las fuerzas que vigilaban la ciu­
dad. 

-¡Arriba España! - le contesta­
ban. 

Cargaban la camioneta de presos y 
los pasaban a nuestro campo. A los 
pocos días volvían por más presos 
para "fusilarlos" . 

Aunque se quiso silenciar el hecho, 

la noticia corrió de boca en boca por 
tod. Zaragoza, y, a pesar del empeño 
que los fascistas pusieron en su cap· 
tura, la falsa mujer rubia levantó el 
vuelo para siempre. 

LA BANDERA SANJURJO 

Por entonces se planeó an ataque 
contra nuestras posiciones de Tardien­
ta. Hacía falta fuerzas de choque, y 
entonces se organizó la bandera San­
jurjo. A los presos políticos que ha· 

bía en Zaragoza se les p]anuó ti SÍ· 
guiente dilema: o alistarse en la ban­
dera, o formar ante el piquete de eje­
c:uci6n. Nadie dud6, y a los pocos díaa 

la bandera Sanjurjo agrupaba a 700 
hombres de izquierda tecién salidos dt 
las cárceles. Se fué contra Tardíenta, 
y ya en el camino hubo un complot 
que se ahogó en sangre, fu$ilando a 
200. El ataque contra nuestras posi­
ciones no di6 el multado apetecido; 
además, a pesar de la feroz vigilancia. 
3 5 hombres lograron pasarse a nues­
Lras filas. Todo ello dió por resultado 
el fusilamiento de los restantes. Aque-­
llos hombres de la bandera Sanjnrjo 
no volvieron más a Zaragoza. Su sa&­
gre roja gritará eternamente en loa 
campos de la traición y del crimen. 

CÓMO SE Oi\STIGA LA EVASIÓN' 

En noviembre. para evitar las ev;r­
siones, destinaron a los soldados que­
tenían familia en Cataluña nuevamen­
te a Jaca. Su misión era bien sencilla; 
hacer guardias en la cárcel y en el se­
minario, lugar en donde estaban m­
carceladas las familias de los que se 
habían evadido. Así estuvitron coa• 
tro meses, hasta que cuatro soldado, 
lograron evadirse por medio de un pa­
se que se hicieron ellos mismos. En­
tonces, como castigo, todos los catala­
nes que había en Jaca salieron pan tt 
frente de Madrid, el 1 de abril. 

-¡,Menndo favor nos bicieronl­
nos dice M. "M.-. Nosotros bada 
mucho tiempo que queríamos tva­
dirnos. 

Efectivamente, el 13 de abril, en 
una noche sin luna, pasaron a nuu­
tras líneas en la Cuesta de las Perdi­
ces. 

• • • 
A'hora los cinco van a sus cas.is a 

abrazar a sus familias. Después ... 
-Después-termina A. F .. un se-­

villano que tiene a su madre tn Bar• 
celona-, nuevamente al frente. Pero 
ahora es ya tan distinto ... 

JUAN José MORENO 
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Una Brigada~~! !J~JJ 

de Cara bine ros 
Agaz.opodos entre lo retama y los 

conchcles de los que fueron cotos de 
cazo de Romonones, viven hoy mu­
chos hombres. clHosto oqul llego· 
mosl>, dicen, orgullosos. Y es que em· 
pezoron o correr detr6s de los itolio· 
nos y se detuvieron cuando lo fatiga 
les ahogaba. Son carabineros de una 
de los Brigadas que forman en lo DI· 
visión mandada por Mero. Hay jun· 
tos carabineros de antes y de ahora. 
Hombres llenos ya de años y jóvenes 
que cogiero11 un fusil por vez. primero 
cuando solieron o defender la patrio 
omeoozoda. 

LOS CARABINEROS DE AYER 

En los pueblos fronterizos se dife­
renciaban m6s los distinciones entre 
lo Guardia civil y los carabineros. los 
primeros eran los lacayos de los amos, 
que husmeaban por todos los contor­
nos poro que lo propiedad del caci· 
que no se viera amenazada. Y si lle­
gaba este momento, lo Guordio civil 
topaba pronto la boca campluina que 
osabm protestar. Si ao, los caciques 
hubieran prescindido de sus servicios. 

Mientras, los carabineros vivion en 
las lineas fronterizos. Posaban los no· 
ches y los dios vigilor.1es en pleno 
campo. Y cuando daban e, ._;,o a al· 
gún contrabando importante, c ,;. • 1 
siempre resultaba complicado un c~s­
tacodo cacique de lo región. Por eso, 
los carabineros se disJinguion tanto 
de los guordios civiles. Vivían en ca­
suchos eerdidos entre sierras, donde 
codo ano les nacía un nuevo hijo. 
All6 en el campo lo vida no ero otro 
coso. Cuando iban al pueblo, poro 
ellos no hablo los regalos que poro 
la Guordio civil. For otro porte, como 
no percibían mós sueldo que ciento 
noventa y siete pesetas con setenta 
céntimos, no podían participar dt: lo 
civilización del pueblo fronterizo. El 
sueldo mós elevado de Carabineros 

ero dosclento.s cuarenta pesetas. Codo 
quinquenio percibían quinientos pese­
tas mós al año... Y los quinquenios 
iban envejeciendo o los hombres, has· 
to que terminaban por enterrarlos. 

Su inspector general ero Queipo de 
Llono. Siempre lo gasolina oficia, le 
llegaba poro enloz.ar con oficiales fas­
cistas de uno y otro provincia; luego, 
con representantes del fascismo ínter· 
nacional en Poris. Y os!, poco a poco, 
el cobarde Que~o fué extendiendo 
su red de lroicion, mientras olió en 
las líneas los carabineros paseaban 
su miseria. Ya denunció a su tiempo 
todos estos manejos el hoy teniente 
coronel Ortega. Pero entonc8$ m:, se 
hacía coso de los mllitores antifas­
cistas. 

Esto tenlo que dar algún resultado. 
Y cuando los militares se levantnrQn 
en armas contrd el Gobierno de la 
República, lo Guardia civil les siguió, 
haciendo honor a su condición de la· 
cayos. Pero los carabineros se acor· 
doran de su vida misera, y se enfren· 
taron con los que aúR querian hun­
dirles más. 

Se pueden contar o millor~s los ca· 
rabineros que murieron luchando has· 
ta el último momento. En Sevilla fue­
ron asesinados todos en el barrio de 
Triona, cuando luchaban ¡unto con los 
traba\'adores. En Huelva s~ replega· 
ron o campo, cuando !o pérdida de 
la copitol. El mismo Q11e;po estuvo 
comiendo, un día antes do, la guerra, 
con el teniente coronel de Cora!:,ine­
ros Alfonso López Bicencio. Aunque 
la reb<?lión iba a ser inmediato, no se 
atrevió o invitar al teniente coronel 
porque conocía demasiado bien su 
probado lealtad y la de todos los ca­
rabineros de Huelva. Al caer Huelva 
en poder del fascismo, Quel:,o orde· 
nó fusilar a todos los carabineros pre­
sos. Muy pocos escoporon, y éstos se 
unieron con las guerrillas de campe· 
sinos que huían de sus pueblos. Y hoy 
no se sabe si todavia quedan vestí· 

CIPRIANO A Y SUS HO a .RES 
gios de estos escopeteros andaluces. 

En Badajoz. y en lrún resistieron 
también, hasta que los mismos fusiles 
agotaron lo cantero de municiones. 

LOS CARABINEROS DE HOY 

El heroísmo y sacrificio de estos 
hombres atrajo a muchísimos milicia­
nos que luchaban desperdigados en 
Batallones; incluso unidades enteras 
han formado en el Cuerpo, como el 
antiguo Batallón cLo P. U. S.>, cLos 
Castúos>, lo Motorizada. Ahora san 
tantos, que Quelpo les ha llamado 
desde Rodio Sevilla clos cien mil hi· 
jos de Negrln>. Y resulta que los ca­
rabineros están orgullosos de que los 
hayan denominado así. 

Del frente de Madrid salieron unos 
mandos de Carabineros para orga· 
nizar una Brigada en Levante. Cuan· 
do estobon todavía haciendo prácti­
cos, recibieron la noticio de que el 
ejército de Mussolini avanzaba por 
Guadalojaro. Y con la noticia les lle­
gó la orden de moviliz.ación paro Ma-

drid. Eran jóvenes de Cataluña y Le· 
vente y un número muy reducido de 
carabineros fogue':ldos en los trin· 
cheros. 

Al final de cuctro días de viaje lle· 
goron al frente de Guodalatora. Alll 
formaron dentro de lo División de 
Mera, que está presta o rechazar el 
avance italiano. Los hombres de Mera 
se extendie·on sobre el lado izqu1er· 
do de Brihuega. Durante tres días es­
tuvieron esperando aquellos hombres 
en los lomas que guion hacia el volle 
de Brihuego. M•Jchos de los nuevos 
carabineros no c.:>nocian la guerra. 
Pero lo que se ventilaba allí era la 
invasión de España. 

A los tres días recibieron la orden 
de otacar. Y el avance se hizo argo· 
nizodomente, junio a las fuerz.as de 
lo Internacional y o los hombres de 
la División Lister. La Brigada de Ca­
rabineros se habituó pronto o los ti­
ros del enemigo. Ellos esperaban otro 
cosa y se encontraron con un ejército 
que corría como nunca se imagina· 
ron en una guerra. Los otros hombres 
de Mero, con la experiencia de todo 

lo lucha, afirmaban tambi6n codo 
poso y s09uion su avance. De los de· 
talles de lo entrado en Brihuega se 
ha contado yo mucho. Pero hay que 
destocar que la División recibió lo 
orden de cubrir todas las alturas del 
pueblo. Y el objetivo fué realizado 
por estos hombres. Tres Compañlos 
del tercer B.otallón de Carabineros 
entraron los primeros en .Brihuego. 
Continuaron su morcho hoc10 las al· 
!tiras y persiguieron a los italianos 
hasta que la fatigo de los días de 
viaje les frenó el avance. 

Quedaron tendidas sus líneas pasa· 
do el pueblo de Vela, por un lodo, 
y por otro Cogollor. Y ela es un pue­
blecito escondido en un hoyo. Los ita· 
lionos habían almacenado también 
aquí gran cantidad de víveres, ropas 
y municiones, como almacenaron en 
Brihuego y en todos los pueblos de 
los contornos. Cuando los carabine­
ros del tercer Batallón entraron en el 
pueblo, hollaron sólo cuatro italianos 
que estaban custodiando el polvorín. 
Eran los únicos que no habían que­
rido correr monte arriba. Lo gente del 
pueblo estaba encerrado en las cue­
vas y nadie se fué con ellos. 

La Brigada de Carabineros se ~pun• 
tó asimismo este triunfo en su 1oven 
historia. Como Brigada, tiene sola· 
mente ésta; ahora, codo uno de sus 
hombres cuenta hazañas distintos. 

• • • 

El comandante de la Brigada, lgna· 
cio Gran, ero capitón de Corabiner9s 
en Rondo. Al estallar la guerra se 
ofreció al Gobierno con sus cuarenta 
y cuatro hombres. Recorrió aquellos 
serranías en los dios inciertos de los 
primeros combates. Fué o Antequera, 
donde formó una columna de coro· 
bineros, marinps y milicianos. Se dió 
el caso curioso de que la Artllleria 
eran cañones de desembarco manda· 
dos por un sargento. Cuando hobio 
gue hacer fuego, los milicianos discu· 
t1an con los marinos, y éstos con los 
carabineros. Cada uno quería tener 
su mondo en la pieza de Artillería. 
Este fué el Ejército que tuvimos en 
aquellas meses. Desor~anizodo, sin 
mondos, sin objetivos fi¡os. la colum­
na que llevaba el capitón Gran ero 
de los mismas características que to· 
das las columnas populares que re­
corrían los campos españoles. 

Ahora, Gran nos habla yo de la 
organización det Ejército y del Cuer· 
po de Carabineros. De la disciplina 
de sus hombres heroicos, porque han 
cumplido con todos los ob¡etivos que 
se les señaló. Habla tomb1én de sus 
cuatro comandantes de Batallón: Or­
tuño Subirono, Goy y Colchado, y 
del ~omisario V6zquez, que ha sobi· 
do colocar a este mando en su puesto. 

lo Brigada de Carabineros es hoy 
un modelo de Brigadas. Los jefes pro· 
ceden muchos de ellos de las ciases 
del Cuerpo, que lo vida eo los trin· 
cheros ha ido ascendiendo. Y los sol· 
dodes, con estos jefes competentes y 
leales, van confiados y seguros .hacia 
los objetivos que stt les señale 

Los carabineros que forman en lo 
División de Mero dicen, c1:1ondo se 
hablo de su heroísmo: 

-Nuestro heroísmo e. la paciencia 
que hay que tener paro estar parados. 

1 J ¡ 1 ll_j 
Manuel CACERES 

Ha~la un ~e División 
Cipriano Mera es un hombrt .l.r de conducta. He t>isto que por 

ño 1J enjuro. En el ros(ro mQ<:J; de disciplina perdíamos batalla, 
arruga, diminutas le surcan la ,IIIIÍ.I bacal/ru; he t>isro cómo los me­
de,embocando en pliegues de 1:~, tómo los hombres más sanos 
como cicatrices. Su hablar es 11""2 m la lucha, mientras que la in­
do, y sus ojos hundidos fiSl;Japlina daba facilidades a (os co­
consrantemenr, al interlocutor. frdtt para escurrir el bulto. Hay que 
cincutnta años. Es un viejo /u~ar_codo esco--mc dije-. ¿Cómo.? 

0 rolo encontré un camino: la crea• 
-El dieciocho de julio mt ¡j,¡ dt ,un ejército, con disciplina fé­

un fusil con sus cartucheras. El ,ti, ba¡o un mando Ú/'lÍco. Los me­
re( de la Montaña era el redu,rvtti hombrea, los organizadores, en 
cioso tn Madrid. Había que rorr' ITl<f?dos-esco es in«iscutible-, 
y el pueblo lo rindió. Y o lo '!~t~1mdose sólo lo necesario. No 
pué, fui a Guadalajara, al va-N~n esca clase de hombres, y hay 
menro, a Sig~nza ... Ese uve en ~1• cuida~los: Desde un punto de vis­
te de Terue(, 1,1 cuando Madri~~~anirario, todos 1 s hombres son 
graba, en Madrid. La orgcniir-o": desde un punto de vi.ta mi• 
me había nombrado delegado 9~' " queremos /lanar la guerra, no. 
de sus milicias. Oficialmente yo ~io:º· en «eros militares, hay jefe, 
miliciano más, hasta que... ~ ados. aunc;ue fuera de este te· 

-Pué cuando los alemanes: 11. todos seamos iguales: camara­
zaban por Pozuelo y Aravaca. Et.,._. 
ces tuve la convicción de q~e 1, lldo' ~or qué l~s fasci&tas han conse­
rra la perderíamos de seguir f!¡ dt ª 9un~s u1crorias? Porque den­
camino. Y o hasta entonces hallil ,,Í,di ii" e¡ército había una discipli­
do que to obligado en el jefe qut 

1
, ¡\¡ ier_ro, !/ esto 1: y que copiar­

da unas fuerzas era dar /et caro 1J, r rnruno tiempo, nuesrro ejér· 
mm •• para ejemplo y e!'"u/0110 di!:,:e que tener car~crerist(ca~ que 
los demás, pero ,a experrenCI · ncren del enemigo. D1scrplma 
hecho comprender que aquella 1 ::0/C(os de scwrcio: fuera de 
era absurda. . Ira alidad todos ,oroos iguales, 

Yo he :ido hasta hace poco 11 
11 

ro lo debe demostrar, lo debe 
un rebelde a toda disciplina. 1P d;;r. tam~ién la conducta pri• 
he visto en la guerra me ha ¡efe m1/1tar. Yo como el ran-

,, 11 • 
Me lntore aa hllcer • ªltlto de la guerra 

' ,1l •el'á 
que ter>9ffl!)S entabl.ad8 .c:

1
}.ibli,, 

8 
baae de la .buena 

d lac tpl {na c¡ue todos d'3 de' 00nti:,a ms e levado 

aes el coi:,go, mu fle l e lei:, do esta dhcl-

• JICll 'lllt:tt 
pltna querida, para ve " so. ~ interesa ll 

' qu! ' 7 \11& Ple hocer conotsr tsa,b10D nasn y manU'teato 
~"'-l' 

que deapuéa de esta 6'18 1to 18 en Ple 01 Ejér-

for:' 'Poi, l'1 clto que hoy oatamo• _... defenco nactonol, 
l'f"i)'l,¡¡¡¡ 

<1ue ea nuesi:.ro E•Jl8¡:c , ' l' 11 vencer ol fo:-
rr;· 

e lamo de una 1·or . .:o Lote 

l
,h, .. 
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cho que comen mis soldados, Cuan­
do algún soldado trae alguna orden 
para cumplimentar, ve, por una par­
te, al jefe; por orca parte, al camarada, 
que come la misma comida que él ha 
comido. Y esto es muy importante. 

-La guerra se ganará con un man­
do único, en el que todcn participemcn 
con idéntica disciplina y con idéntica 
responsabilidad. El jefe de escuadra 
se debe a( de compañía; éue, al del 
batallón; el del batallón, al de briga­
da; el de brigada, al de división; el 
de división, al del cuerpo de ejército; 
el del cuerpo de ejército, al Estado 
Mayor de (a región, y éste al Estado 
Mayor Cenera/, que a su t>ez se debe 
al ministro de la Guerra quien esrá 
supeditado al Gobierno, y éste, final• 
mente, al pueblo. Todos con los mis­
mos deberes militares. Lo que quiere 
el pueblo es ganar la guerra. De ello 
debe encargarse el Gobierno, concreta­
mente e( ministro de la Guerra, en cu• 
yas manos deben concurrir todos los 
hilos de nuestras acciones. Et es quien 
debe disponer (as operaciones. Nada de 
acciones u omisiones individuales. A 
mí me manda mi jefe militar algo, 
pues obedezco ciegamente y hago lo 
imposible por cumplir al pie de la /e­
rra lo ordenado. Tú eres mi subordi­
nado, pues a obedecer sin discutir. 

Con esto se evitarán muchos erro­
rres que han costado miles y miles de 
t>idas. Cosa corriente ha sido, por 
ejemplo, el atacar de frente a posicio­
nes fuertemente fortificadas, con el 
consiguiente sacrificio de t.>idas, por 
iniciar i va particular. Cuando no hay 
mando único efectivo no se sabe a 
quién achacar las culpas. Cuando el 
mando único sea un hecho, cada cual 
sabrá las responsabilidades que le al­
canzan. Y o, además, defiendo el ejér­
cito único, con manda 11nico, por hu­
manitarismo. Se ahorran energías, se 
ahorran vidas, se acorta la lucha. 

--Otra cosa IJ muv imporumte; 
hombrl/$ que jamás, anteriormente, ha• 
6íamos desempeñado funciones milita­
res, hemos sido designados ,,ara su des­
empeño por las necesidadea de la gue­
rra. :Pues bien. Ahora ~mos, mejor 
dicho, debemos ser militare, y no otra 
cosa. De mí sé decir que jamás, desd• 
que he aceptado el cargo que desempe­
ño, me he extralimitado en mis fun­
ciones. Bajo mis órdenes acrúan hom­
bres afiliados a todos los parridos y 
organizaciones sindicales. Que diga al­
guno si Mera, fuera de asuntos de ser­
vicio, (e hizo la menor objeción por 
sus ideas. Si queremos· ganar la guerra 
es J/ilectsario que en el frenr e, desde el 
simple soldado hasra el afro jefe, sólo 
tengamos una preocupación: e( ejir­
cito enemigo. 

-La labor del comisario ts la más 
efectiw IJ al mismo tiempo la más di­
fícil cuando se cumple a conciencia. 
El auténtico héroe de esta guerra, el 
único, es el miliciano. El salió a luchar 
sin mandos, y él lo t uuo que hacer ro­
do en los primeros momentos. Queda­
ban algunos jefes militares que no se 
sublevaron. pero-y esto es lógico-­
el miliciano no renía en ellos confian­
za plena; por otra parre, tos jefes que 
entonces se improvisaron no podían, 
en los primeros momentos, responder 
a las necesidades de una gueri:a moder­
na. El problema para la creación de un 
ejército estaba en la carencia de man­
dos. Et miliciano no tenía una fe cie­
ga en el jefe. Ahora ya la va adqui­
riendo, y con ello (a disciplina. El 
comisario ruvo a su cargo, desde el 
primer momento, esa tarea llena de 
dificultades: llevar al ánimo de los 
s, /dados (a confianza en sus jefes. Por 
eso creo que (a labor del comisario ha 
sido imprescindible en la formación 
de nuestro ejérciro. El ha orillado 
muchas dificultades. Su papel ha sido 
y es importantísimo. 

Nos despedimos de Cipriano Me, 
ra. el viejo luchador, que un d{a la 
experiencia de la lucha le hizo aban· 
donar su cont>icción de siempre, de 
ser rebelde a toda disciplina, para 
propugnar por la creación de u-n ejér­
cito únrco, bajo un solo mando. 

MARCOS 

una 

Cómo funciona 

Sanidad :de Guerra 
Cuando los militares traicionaron a 

lo Patrio, todo el aparolo sanitario 
militar estaba con los sublevados, y 
el mismo pueblo que el 18 de julio 
empuñó por vez: primera el fusil, tuvo 
que hacerse c-0rgo del problema de 
atender y curar a los heridos. El pro• 
blemo era urgente, y lo imprevisoción, 
con sus inconvenientes, fué la norma 
de los primeros momentos. Se habili· 
toron puesto¡ de socorro, ambulan· 
cios, hospitales. Todos los elementos 
quisieron ayudar o estas toreas. No 
había, no podio haber uno organiza­
ción perfecto, y muchos esfuerzos fue­
ron baldíos. 

El entusiasmo clego de l~s prime­
ros momentos haclo que las funciones 
de cada individuo se confundiesen, en 
perjuicio de uno perfecto organiza, 
ción de la Sanidad de guerra. Orga­
nismos no oficiales ayudaron a encau­
zar este fervor y ansia de ser útiles 
del nuevo persono! sanitario incorpo­
rado a los Milicias populares. La apor­
tación, en este punto, del Socorro 
Rojo de Espoña fué un factor decisi­
vo en aquellos momentos de descon­
cierto general, de organización sobre 
lo marcha. Con claro visión de lo gro· 
vedad de los momentos, comprendió 
lo importancia decisiva que en lo lu­
cha tenia la estructuración de la So· 
nidod en el nuevo Ejército. Y 4!1n esta 

toreo puso todo su entusiasmo. A los 
ocho meses de lucho la Sanidad del 
Ejército del pueblo estaba creada, 
funcionaba de manera perfecta. En• 
tonces, el Socorro Rojo trosposó to· 
dos sus servicios sanitarios o los or· 
gonismos oficiales. 

PUESTOS DE SOCORRO 

En uno de los frentes de Gua,fola· 

l. ara, donde estos días posados se 
levó a cabo un avance, con el jefe 

sanitario de uno Brigada de Corobi· 
neros, Emilio Morayto Núñez, hemos 
recorrido los diversos servicios sanilo· 
rios de la misma. Primeramente los 
Puestos de Socorro. Codo Batallón de 
la Brigada tiene su Puesto de So· 
corro, a cargo de un teniente médico 
ayudado por un practicante. Los Pues· 
tos de Socorro están o unos setecien­
tos metros de las avanzadillas. Aquí 
es donde se hace la primera curo a 
los heridos que desde las primeros 
líneos traen los camilleros. Estos Pues­
tos de Socorro se hobiliton en sitios 
seguros, en donde el médico pueda 
trabajar sin el temor de los obuses. 
Unos veces se montan en uno coso 
de lobor o en una casilla de peones 
camineros; otras, las m6s, hay que 
construirlos. 

® ArchiÑ'OS Estatales, cultura.gob.es 

El CENTRO DE CLASIFICACION 

Desde los Puestos de Socorro, en 
una ambulancia, se transporto a los 
heridos al Centro de Closificocián, 
que suele estar situado en un pueblo 
a algunos kilómetros de los trincheras. 
El Centro de ClasiAcación es el eje de 
los servicios sanitarios de la Brigada, 
y los funciones o cumplir son muy di­
versas. Su eficacia es manifiesta. Con 
la creación de este organismo se han 
subsanado infinidad de errGres y abu­
sos de los primeros tiempos. los mé­
dicos de los Batallones soben que no 
pueden dar baios caprichosos, porque 
el Centro de Clasificación conocer6 
el engaño. Cuando llega un herido, se 
le examino; se rectifica lo cura, si hoy 
lugar a ello, y se designo el hospital 
adonde debe ser transportado. Por 
coda herido se hoce una hoja, en 
donde se especiAca todo lo concer• 
niente al mismo, por triplicado. Uno 
copia va o la Comandancia de lo 
Brigada; otra, o lo División, y la úl· 
tima se archiva en el Centro de Clo· 
sificación, que en todo momento pue· 
de dar cuento de cuantos detalles se 
precisen sobre algún enfermo o he· 
rido de la Brigada. De la misma for• 
mo, los soldados que ya han sido da­
dos de alta en los hospitales, antes 
de su incorporación a la Brigada tie­
nen que pasar por el Centro de Cla­
siflcación, quien comunica el hecho a 
la Comandancia y a lo División. Es 
decir, que en el Centro de Closifico• 
ción se lleva un control riguroso de 
altos y bojas. 

En el Centro de Clasiflcoción se 
almacena el material sanitario desti• 
nado a la Brigada, y él es el encar· 
godo de distribuirlo en los Puestos de 
Socorro, con orre¡¡la o sus necesida­
des. De esta forma se evita el derro­
che inútil de medicamentos, gesos y 
demás material que se hizo en los prt· 
meros momentos. Finalmente, en el 
Centro de Clasiflcoci6n se atiende o 
la población civil gratuitamente. 

HOSPITALES 

la Sanidcid de una Brigada suele 
comprender, odem€ts de los organis· 
mos . ant~riormente enumerados, un 
Hosp1tol, instalado a bastante distan­
c\a ,de los fr&f!les, Y. un Equipo qui­
rurg1co. Despues estan los llamados 
hospitales bases, que no perte11ecen 
o una Brigada determinada, en don­
de son curados soldados pertenecien· 
tes o los diversos unidades militares. 

LA ORGANIZACION DE LA NUEVA 
SANIDAD 

Todo el mundo conoce las funcio­
nes que, antes del al:a:omiento militar, 
estobon encomendadas al Cuerpo de 
Carabineros. Por esto no es de extra­
ñar que su Ssnidad no estuviese or­
ganizada poro la auerra. Desde el 18 
de julio, los coraLineros se preocupa­
ron de organizar una Sanidad que 
respondiese a lo lucha. De ello se 
encargó un médico: Julio Bejarano. 
El fué quien organizó la Sanidad en 
<;arobineros con arreglo a las ante­
riores normas, normas que después se 
extendieron a las demás fuerzas de la 
República. Hoy día Julio Bejarano es 
coronel jefe de lo Sanidad de nuestro 
Eiército v los servicios de esta índole 
funcio!1an con entera regularidad y 
eficoc10. 

J. J. M. 
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DONATIVOS :recibidos · por el Comité: Provincial del 
S. R. l. de._ Madrid, ,del, 15 al. 21 de Mayot de 1937 

Luis G. de los Rlos, del Gru• 
po E. Alba. .•. . . . 

U. B. M., Seccióp Ventas 
(agentes y viajantes), mes 
de abril . .... .. 

ldem id. íd. .. .. .. ..... 
Idem id. id. ...... . . 
ldt.m ld. id. . . 
U n.icSn Española de Explosivos. 
ldem id. (fil:rica del Cerro de 

la Plata) .. .. .......... .. 
3.• Compaiila, 3 . ., Batallón, 

38.· Brigada Mixta .. . 
3."' Batallón de la 27.• Briga· 

da Mixta ....... ... ... .... .. 
34. • División Galán .. . 
Conductores del S. R. l. de 

Aba.sea!, núm. 20 ........ .. 
Varios cam2radas de la 64.• 

Brigada Mina. (F.,ente de 
de Teruel} ................ . 

5. • Batallón de 1~ 3 6. • Bri-
gada Mixn .............. . 

U. G. T. d.: Membrillo (To• 
ledo} ...................... .. 

Eatación Radiotelegrá6co-Mili­
tar (Mor:.ta dl' Tajuiia} ... 

ldein id. íd.. 5 .• División 
(Moraca de Tajuiia} ....... 

t.• Compañia, 2. • Batallón, 
35.ª Brigada Mixta ,Bis .... 

Regim.i,nto de Motorizada. . 
Galo Vilbnueva Nicolás (sar· 

gi?nto} ... .. ........... .. 
Sección de Ingenieros de la 

11 .• Brigada. .. . 
Ayuntamiento de Valdilecba. 
Grupo ".Baltauc", 1/ Com.-

paiiia .... ... .. ........... .. 
ldem id., 2.• ldem...... ... . 
Idem íd., 3,• idem ........ . 
Idem id . c~mpaiiia Ametta• 

Peseta, 

300 

165.20 
65 

178.20 
65 

460 

415 

191.40 

8.350 
220 

780,20 

397,80 

831.30 

280 

57.85 

210 

1.215 
500 

250 

880 
209,70 

675 
·313.95 
264,50 

Camarada Miyajotv . .. .... . 
Camarada Zetlet.. .. .. .. . 
Francisco Crupo .... 
Frente del Jarama, "Los Moli• 

110$ de Camacbo ·, Hospital 
de Cla.sifi(ación ..... , ..• 

1.• Compañía, 3.•• Batallón, 
3 6 .• Brig3da Mixta (por 
juego prohibido)... .. . . •• 

Hospital Militat núm. 2 ... 
Comité de la casa núm. 17 de 

,la calle d Jordán.. . . . 
Varios particulares ... . ... 
La comarcal de El Escorial, 

Cuadro Artistico, Grupo 
"Fernando de Rosa·, por 
un festival dado en diferen­
tes fechas del mes de abril. 

Sección de Transmisiones de la 
24,• Brigada (Morara de Ta-
juiia) ............. ..... . . 

2.ª Compañia. 2. • Batallón, 
6 9. • Brigada Mixta (Alcalá 
de Henares} ............. . 

Comisario pQlltico de la Bate­
ria • Antonio Granuci O. 
Tarill" (Guadalajara) . , .. 

Florencio Mella, Madrid, Cam-

Ptsetas 

100 
60 
25 

52 

41.05 
34 

10 
15 

5.941,45 

323 

603 

212 

paña .... .. ............. . 250 
2. • Brigada Mii<ta, 4. • Bata­

llón, Compañía Ametralla• 
doras . .. . .. .. . .. .. .. .. .. 475,50 

Cltmente García Sáez (Ma· 
drid) ............... ... .. .. 20 

Batal16n d~ Ametralladoras 
Toledo, núm. 12, 4.• Com-
pañia ..... ........... .... . 177 

Agrupaci6n ·~rnández Nava-
rro•, Batallón Toledo, nú-
m•ro 12, 3. • Compañia . • 140 = • ;a., - .. - ;~:--

DONATIVOS RECIBIDOS POR LAS 
SECCIONES 

La Institución internacional del So· 
corro Rojo contribuye, con cuantos 
medios están o su alcance, o lo gran· 
diosa y humanitario obro de lo libe­
ración de todos los oprimidos y per· 
seguidos por todos los regímenes de 
fuerzo que pisotean las normas de lo 
democracia y del respeto o lo liber· 
tod humana. 

Los Gobiernos dictatoriales y fascis· 
tos son esclavos en todo su actuación 
de las miras egoistas de las grandes 
empresas capitalistas y de la alta bur· 
guesío en general. La consecuencia 
lógico de esta dependencia es la per­
secución sistemático de las clases hu· 
mildes y proletarios cuando se deci­
den a levantar el grito de protesta 
contra los abusos y extralimitaciones 
de las esferas pudientes. 

Esto lucha titánica entre las dos co­
rrientes: la de la reacción, por un 
lado, y la del progreso y avance so· 
:131, por otro, es inevitable, es contl-

nuo y produce muchas víctimas en el 
sentido moral de la palabra, slntomas 
que casi siempre, en los estados capi­
talistas, pertenecen al campo proleta· 
rio. Esta lucha lleva consigo apore· 
jados el encarcelamiento, el destie­
rro, el hambre, una gama interminable 
de persecuciones poro muchos prole· 
torios de muchas clases del mundo 
entero¡ Individualmente y· de una for· 
ma aislada, no hubiera sido posible 
ni intentar siquiera mejorar la suerte 
de estos perseguidos, por sus cama· 
radas y familiares, p11es el campo de 
acción en este sentido alcanzo lími· 
tes inmensos; pero unamos lodos los 
esfuerzos individuales, lodos las ini· 
ciativas, oporloclones y ayudas que 
coincidan en ,pion racional y moder· 
no de ayudo y socorro o los seres 
perseguidos por el látigo de los po· 
deres de fuerzo, y entonces yo se 
hoce más fácil lo solución de este pa­
voroso problema; ya nos encontro· 

mos con realidades con los cuales 
hace algún tiempo, no podiomos ~ 
soñar; yo vislumbramos horizontes qu, 1 

obren en el corazón humano grandes 
esperanzas en el terreno de la cli~ 
roción, ayudo y auxilio> de tod01 
aquellos que son perseguidos por lu­
char contra lo injusticia y lo opresiÓ!i 
en el sentído social de estos polobtCIS, 

He aquí lo formidable labor que 
sin solución de continuidad, realizo ~ 
Socorro Rojo Internacional en fav01 
de los clases oprimidos del mundo 
entero: ayudo, consuelo, supedito me. 
dios económicos, auno esfuerzos, y 
todo esto magnífica obro se llevo 0 
cabo en nombre de lo ideo fundo­
m,;,ntol de lo csolidoridad humana> 
que es la que inspiro y dirige tod~ 
los movimientos de esto Institución. 

Y en los actuales circunstancias de 
España, trágicos por demás, pero re­
veladoras de un inmensa espiritu de 
sacrificio y de ardor combativo de 
nuestro rroletoriado, la obra y DCIUO• 
ción de Socorro Rojo adquiere pro­
porciones 11igontescos, pues no hay 
campo ni nncón donde el dolor hu. 
mono no se manifieste, adonde no 
acudo, valiéndose de todos los pro­
cedimientos de adelantos que la ci­
vilización moderna nos ha brindado. 

El Socorro Ro ·¡o Internacional st 
hoce acreedor a a gratitud de todo~ 
los elementos de nuestro patrio que 
ahora forman el gran bloque anli­
fascisto, pero también merece y se 
hace acreedor o lo cooperación leal 
y entusiasta de todos los empeñados 
en esta gran lucho por lo clvilizociór, 
democrático. 

Si unimos todos los esfuerzos inó~ 
viduales o lo pujante orgonizociÓI\ 
del Socorro Rojo Internacional, es in­
dudable que contribuimos directa­
mente al gran triunfo de la couSG 
antifascista. 

EL COMITE DEL GRUPO 
VllLARUBI, S. R. t. 

lladoras .... .. .......... .. 
Idem íd., Explosivos ........ . 
Grupo "Sáncba", dt Attillt-

ria .......................... . 
Servicio de Tren del Ejlrcito. 

l.• Agrupación Hipomóvil, 
2.• Compañía... . ...... .. 

197 
150 

105 

169,50 
315 

Sección Norte: 
t..., Batallón de la 1 11.' Bri• 

gada Mbcta .. ... ........ 2.022,70 
Cuerpo de Bomberos. . .. 90.35 
Camaradas del turno n<un. 4 

del Parqi:c de Artillería del 

E( Socorro RojoJ ayu,Ja a las 
niños-de, Euzkadi 

• muieres y 

1. • Batería 7 ,5, l.• División, 
2.• Compaiila, l." Batallón, 

2(j.~. Brigada Mixta ....... . 
Batería dd 7 ,5 de Snrado de 

la Fuente, correspondiente al 
mes de febrero .......... .. 

lckm id. id.. mes de marzo. 
Comité de b <asa núm. 48 dt 

la e.lle del Marqués de Za· 
fra ..... ..... .. 

J.• Compañía, ¡9,• Brigada 
Mixta, 2.0 Batallón. .. ... 

Enrique Palomero.... .. ..... 
2.• Compaiiia, 2. • Batallón, 

de la 13.• Brigada Mii<ta. 
Grupo "Vicente Domíngllez". 
ldem • Aurora Roja· .... . .... . 
Un camarada ....... . ....... .. 
Comité de I• ~ n<un. 19 de 

la calle de la Ptorida .... .. 
José Hernández ............... .. 
R~!ento de. Eupas. Com· 

pama Motonzada. • ...... .. 
Pedro Uorente ................ .. 
Pasonal de "Les Petita Suis• 

477,25 

230 
166,75 

nuevo Ministerio de Gober· 
nación (Esteban Sinchn.) ... 30 

fü U PRBNSA DH LOS FRl!H~~ 
Rogamos a todos los compa· 

ñeros que editan boletines de 
11 o. 75 Divisi6n, Brigada, etc., se sirvan 

enviar los números corrientes a 
esta Redacci6n: Abascal, 21, Ma· 
drid. 

638 
1.000 

1.000 
495 

60 
5 

A la recíproca, aquellos que 
no reciban regularmente nuestro 
peri6dico, pueden reclamar a la 
misma direcci6n. 

Agradeceremos asimismo a los 
que posean colecciones comple-

90,50 . tas, nos las remitan para nues-
1 O ti. tro Archivo. 
24.3011, REDACCION DE cAYüi5A> 

10 
so 

A LA DELEGACIÓN DE EUZKADI 
EN VALENCIA, 

Estimados amigos: 
El Comité Ejecutiuo del Soco­

rro Rojo de España, en su última 
reunión, ha tomado el acuerdo de 
enuiarnos su más fraternal adhe­
sión para que la hagáis llegar al 
Gobierno de Euzkadi y a uuestro 
noble pueblo, que tan abnegada­
mente lucha contra las criminales 
acometidas del fascismo invasor. 

Hemos conocido con indigna­
ción los terribles bombardeos de 
que han sido objeto uuestros her­
mosos pueblos y ciudades y, muy 
especialmente, la destrucción de 
la histórica Guernica, hechos que 
han leuantado una poderosa co-

BOLETÍN QurNCENAL DE LA COMISIÓN NACIONAL DE AGITACIÓN. 
Y PROPAGANDA DEL SOCORRO ROJO DE RSPAÑA 

. [:io I Ji __ ~~~~~~---;;;- r. 5 MAYQ
0

i937 d; ~~7 :: : 11 Núm. 1 JI 
A TODOS LOS COMITES PROVINCIALES DEL SOCORRO ROJO 

La Comisión Naciontsl de Agitación y Propaganda del S. R. l. comienza la publicación de este Bole­
tín quincenal con el propósito de orientar a los Comités en todos los trabajos de propaganda y de las cam­
pañas más importantes que realiza el Socorro Rojo. 

En "El Propagandista" se publicarán regularmente informaciones especiales sobre el terror fascista, bio­
grafías de los héroes de la lucha contra el inuasor, estadísticas de fusilados y torturados en el territorio re­
belde, artículos especiales escritos por personalidades sobre las campañas del S. R. I. y sus trabajos de soli­
daridad antifascista. En suma, pondremos al alcance de nuestros Comités todos aquellos materiales que s1r­
uan para desarrollar sus campañas, informar a sus oradores, enviar artículos a la Prensa de sus respectivas 
provincias, etc. 

"El Propagandista" no es un Boletín para ser archivado una uez leído. Es un documento vivo, con 
datos elocuentes sobre el terror fascista y con las orientaciones precisas para realizar nuestras campañas. Por 
ello, cada Comité ha de estudiar y discutir con la mayor atención los materiales que se publiquen en el Bo­
letín, en los que encontrará iniciativas y materiales de interés que serán, bien utilizados, en la Prensa ami­
ga, en los periódicos del S. R. /., y en las conferencias y mítines arma poderosa en la lucha contra los 
generales traidores y el fascismo internacional. 

rriente de protestas en todos los 
países civilizados contra la barba­
rie fascista que tan cruelmente se 
ha ensañado con las poblaciones 
ciui les indefensas. 

Independientemente de los tra­
bajos de solidaridad que realiza 
nuestra Sección hermana, el Soco· 
rro Rojo de Euzkadi, para aliviar 
la situación de las mujeres y niños 
uíctimas de la uesania fascista, el 
Comité Ejecutivo del Socorro Ro­
jo de España ha tomado la deci­
sión de poner a vuestra disposi­
ción, para que lo hagáis llegar al 
Gobierno de Euzkadi, con destino 
a los gastos de euacuación y de 
ayuda a las mujeres y niños, la 
suma de VEINTICINCO MIL 
PESETAS en concepto de modes-

ta aportación del Socorro Rojo át 
España a la causa de la ti bertal 
del heroico pueblo uasco. 1 

Tened la seguridad de que COI 

antifascistas españoles uivimos in· 
tensamente las horas dramática, 
por que atrauesáis y de que hart· 
mos los mayores esfuerzos pat' 
ayudaros a expulsar a las tropr.' 
extranjeras de uuestro territorio 
y a mitigar el dolor y las necelil· 
dades de una población ciuil. qUi 
sufre en sus cuerpos inocentes /OI 
zarpazos de un enemigo cruel, san-: 
griento y deuastador. 

Recibid nuestros más cordialti 
saludos. 

Por el Comité Ejecutivo dti 
Socorro Rojo de España, EsTEBA.~ 
VEGA, secretario general. 

EMISORA DEL SOCORRO ROJO INTERNACIONAL 

Esta emisora, siguiendo sus prop6sitos de orientar sus emisiones 
en un hondo contenido humanitario antifascista de educaci6n y po­
pularizaci6n de los métodos de terror fascista y de la solidarid01 
de todos los pueblos _con los defensores de la libertad, dedicoru. 
en diversos dias de la semana, emisiones especiales para los com· 
batientes, para los niños, para las mujeres, etc. 

Asimismo, EA 4-S. R. l. tiene intenci6n de organizar una serie de 
emisiones semanales extraordinarias, cuyo programa dará a conO' 
cer con antelaci6n por la Prensa madrileña. 

las horas de emisi6n son de seis a ocho de la tarde, en ºndº 
de 42 metros. 

© Arehivos Estatales, culturia.gob.es 
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EL HIJO LOCO 
-¡Te voy a matar! ¡Tú me ha­

(!$ acabar en la cárcel! ¡SiL erg6en­
zal ¡Canalla! 

El chiquillo bajaba las escaleras 
silb:mdo, de tres en tres. A l.. mitad 
« topó con Ut.J vecina que llevaba 
una jarra de leche, y le dió tal empu­
jón que la hizo rodar por tierra, rom­
piéndola la jari:a. 

-¡Sinvergüenza! ¡Vaya una edu­
mién! 

Los gritos de la atropellada se cru­
iaban con los de la enfurecida madre 
de Juan!n. El chico et.a de los de la 
piel del d iablo. Tenía una carilla del­
gada, viva, de ojuelos chispeantes y 
-orejas un poco separadas, una cara 
simpática de pilluelo madrileño, an• 
tt la que no era posible estar mucho 
tiempo serio. 

En el barrio todos le conocían, se 
~gaba con todos los chicos y se le 
~chacaban todas las travesuras, pero 
luego hasta el propio maestro se reía 
de sus salidas. 

Siempre roto, sucio, sontiente. Era 
QO cllko espabilado, nervioso e inte­
ligente. N unca se le vió con un libro 
,a l. mano. Nadie sabía de donde 
sacaba las contestaciones que con tan· 
to desparpajo daba en la escuela y 
c¡ue le h adan decir al profesor: "Es 
hsto, es bueno, ¡ si no fueran los pí­
caros neivios ! " 

La madre era la que menos Je reía 
las gracias. Los demás llijos eran más 
for~ales, la mayor parecía ya una 
DlUJercíra, iba a la compra, limpiaba 
ti polvo y sabía guisar sopas de ajo. 

¡Pero el dichoso Juanín debía es­
tar becbo de rabos de lagartijas! 

• • • 
b Llegó el 19 de julio. Juanln esta­
a de tnhorabuena, se hizo una pis­

t~la de madera y un sable. Se procu­
~ un gorro de miliciano y un correa. 
/' sobre su monillo azul y se fué con 
as milicias. 

Ya no hubo forma de encontrarlo 1~ ir a ningún recado. Se pasaba el 
/ª ~esfilando, marcando el paso. Su 
luriUa fina y nerviosa estaba en to-

as partes y salía en todas las fotos. 
t' ~liando juzgó que ya sabía bien la 
cb.n1c~ militar, formó un batallón de 

bo
tq111Uos que no dejaron gato con 

ra • • ·¡ od 1 b : n1 vectna tranqu1 a en t a a 
arriada. 

lb ~a subversión fascista vino a so-
tionarle a J uanín un intrincado 

:bblema. Antes cuando le pregun­
QÍ an: "¿Tú qu,! vas a ser?" . lepo­
ba~~ en un compromiso. No se le 

01 
13 ocurrido pensar que hubiera 

,: ~osa, además de sus autos. sus 
trias Y sus travesuras. 

~~ora ya estaba todo resuelt0: 
1ª miliciano. 

• • • 
J¡¡ Xn .d,ia se planteó una cuestión en 
tuet milta. T odos los niños de la es­
cba: ¡!'la.echaban a Levante. Para el 
Clle 3 1n madrfüño el mar era un 
la ~\º de hadas. Cuando estuviera en 
SOrt aya ya no habría necesidad de 
Din tar el cuerpecillo a los autos. Jua­
tl Ya sabía que no hay que catar 
deb:aua Porque sabe mal. que no se 

uno mete r muy adentro y que 

no se pueden tomar baños en segui­
da de comer. 

¡El mar! 
Juarún soñó despierto con él. Iban 

Luis, Manolo, "El Pata", todos los 
de la panda. ¡Uf! ¡Lo que se iban a 
divertir 1 

Harían una figura muy grande de 
arena. Le pondrían una pipa de palo 
y ·unas gafas de alambre. 

A fuerza de mucho revolver encon­
tró en el cesto de los trapos el viejo 
maillot que el año pasado llevaba al 
Manzanares. Tenía unos rotos en el 
culo y estaba arrugado y pequeño. 
Le tuvo que pegar dos puñetazos a 
Encamit.i para que se dejara quitar ti 
hilo verde, y eres patadas a un chico 
porque le llamó marica cuando se en­
teró de que había cosido él mismo su 
maillot. 

Pero los padre8 pensaron un poco 
en el cnerpecitlo enclenque, en la ane­
mia del chiquillo, en su sangre pobre, 
en su sed de mar, y.. acordaron no 
dejarle marchar. 

J uanín lloró a gritos, la madre Je 
decía: •¿No te da vergüenza?" ¡ Llo­
rar un miliciano!· El se limpió las 
lágrimas con los puños cerrados y le 
lanzó una mirada hostil ponh?ndo 
unos ojuel0t como de fierecilla cogi­
da en una presa. 

A Jacinto, Arturo y Miguel, tam­
poco les dejaron ir. Y con ellos a 
otros cuantos más cuyas madres no 
fueron capaces de cambiar ausencia 
por salud. 

Fueron • despedir a la colonia ves­
tidos de miliciano. De,de d autobús, 
repleto de guard;tpolvos blancos, de 

risas y de gritos, un chico les sacó la 
lengua. Ellos estaban firmes, con la 
cabeza erguida: pero la enorme injus­
ticia pesaba ya en sus conciencias de 
chavales. A pesar de sus indumenta-• 
rías de miliciano, cuando el autobús 
dobló la esquina se echaron a llorar. 

Y las lágrimas sabían saladas y 
amargas, como el agua d~l mar. 

• • • 
--Si son cazas. "gilí". Estos no ti­

un bombas. Nada más que llevan 
ametralladoras. 

En el paso de un año a otro. Jua­
nin había aprendido perfectamente a 
di~tinguir unos aviones de otro~ y ha­
bía emiquecido su vocabulario con un 
montón de fra5es aéreas. 

La madre desistió de mandarle a 
las larguísimas "colas" porque no 
había forma de confiar en fl. Duran­
te el dia J uanín seguía jugando como 
siroipre, sólo que en vez de jugar a 
guardias y ladrones, ahora jugaban a 
italianos y leales. El era leal. Migue,!, 
el del segundo, el jefe de los italia­
nos, ac!emá~ que no jugaban a correr 
sólo. Imitaban con la boca ti ruido 
de los aviones. Miguel se babia hecho 
un "caproni" con unas escobas vie­
jas. Juanín tenía un "chato". Bueno, 
tener . pero se lo imaginaba. Y en 
cuanto al ruido del motor, hacía más 
que cincuenta "capronis" . 

Pero a la noche era lo peor. La ma­
dre se levantaba a las cuat ro para ir 
a la cola de la carne y del azúcar. 
Siempre se despertaba Juanín al rui­
do de la puerta. Entonces se oía el re­
tumbar lejano de los cañonazos y la 
fusilería como un oleaje. Juanín apre­
taba los puños de miedo. 

La madre atravesaba las calles de­
siertas, llenas de escarcha, con su pa­
sito rápido y menudo, 

¡Bumml 
¡Ohl Un obús de esos va a matar 

a mi mamá. 
Eran unas horas de angustia inde­

cibles. Hasta que la madre volvía re­
novada en la cola por Encamita, y el 
niño conseguía dormir. 

Durante el día, del miedo de la 
madrugada, no quedaban más que 
unas ojeras profundas y dentro unos 
ojos asustados, hondos, de anima .. 
lejo. 

Y la cara lívida como la cera. 
Claro que esto de la cara también 

podía ser de no comer lo que quiere, 
ni tanto como quiere. 

L.t madre de J uanin tiene cuatro 
trastos viejos .metidos en un cuartu­
cho oscuro. ¡ Pero cualquiera la dice 
de abandonar su agujero! Lleva más 
de treinta año.; en Madrid y no pien­
sa salir de él. ¿Que vienen los avio­
nes? Pues que vengan, de algún mal 
hay que morir. ¿Qué escasean los ví­
veres? Se le hace otro agujero al cin­
turón. 

La madre de Juanín, de tanto ma­
drugar para ir a las colas, tiene los 
ojo., llenos de sueño. 

Y no ve que los hijos se le están 
muriendo de pena, de hambre, de 
miedo. 

• • • 
f No se puede escribir! Se puede 

ver. Hitler y Mussolini qaieren que 
lo veamos. ¡Pero no se puede contar! 

Las casas en pedazos, las calles lle­
nándose de escombros, los cascotes 
saliendo disparados como si fueran 
metralla. los cuerpos despedazados, 
retorcidos, sangrantes 

Y sobre todo, el zumbido sordo de 
los "capronb" y los "junkers" que 
se alejan. 

1 No se puede contar I Si Je pudié­
ramos contar esto al mundo tal y co­
mo es, en todos los idiomas, miles de 
gritos 'I miles de puños se alzarían 
contra las alas negras. 

¡Pero no se lo sabemos describir ! 

• • • 
La casa de Juanín ha saltado en 

pedazos también. 1 Qué corto y que 
largo ha sido todo! 

Juanin tiene una herida en la ca­
beza y otra en un pie, tiene sus ho­
r:is de fiebre llenas de visiones ho­
rrendas. 

El lazo azul de Encarnita se ha 
manchado de sangre. La niña forma­
lita ya no podrá ir a bs colas. ni ha­
cer sopas c'e ajo. No podrá hacer m;ls 
que mostrar al mundo su cuerpecito 
muerto, su cuupecito destrozado. Pe­
ro J uanin no se acuerda de que En­
carnita ha muerlo, ni de que Encar­
nita era su hermana. Sólo de que su 
lazo de seda azul estaba manchado 
de sanirre. 

Miguel, • el enemigo", ti que te· 
nía un "caproni", el que era jefe de 
los italianos, ha muerto también. Te­
nfa la cabeza machacada, los ojos sal­
tados. 

Juanín le ve así y ll oye zumbar 
imitando al avión, le ve correr jugan­
do con su "caproni", pero lleva la 
cabeza deshecha por la metralla de un 
"caproni" de verdad. 

• • • 
La madre se ha decidido al fin a 

sa )ir de Madrid. Pero en vez de llevar 
a sus cinco hijos. sólo lleva a J uanin 
convaleciente. Los otros se han que· 
dado para siempre en Madrid. 

A Juanín ya no le interesa el mar. 

Está hecho de franjas movibles de 
distintos colores, toda la gama de 
verdes, de azules y de grises. alternan­
do con los tosas y los malvas, está 
allí. Las olas saltan poco a poco, de 
uoa punta a otra, desmayadamente, 
como si fueran los flecos de se •a de 
un mantón. $Jitan allá un poco le­
jos, espumeantes, blancas, magníficas, 
acabando por morir en menudas es­
pumas junto a la arena dorada. 

El mar de Levante p-rece que está 
domesticado: todos sus movimientos 
son <alculados, suaves. 

Está ejecutando un ballet. 
O es que le ha sobrecogido, que le 

ha amansado la belleza radiante de la 
costa. 

Las altas palmeras S1? han acercado 
basta la misma orilla para verle me­
jor. Desde allí alzan sus brazos ver­
des y bajan si.is racimos amarillos en­
tusiasmadas de tanta belleza. 

Pero Juanín no las ve. Tiene los 
ojos hundidos, parados, opacos. Ojos 
que miran para éentro, ojos que sólo 
ven la enorme baraúnda de un cere­
bro desquiciado. 

A la madre tampoco le intertSa el 
mar. Y a está harta de llorar por sus 
hijos muertos. Ahora sólo está lloran­
do por el hijo loco. El chaval ya no 
da guerra. La madre daría más que la 

vida porque volviera a hacer travesu-
ras otra vez. ' 

Ahora siente que Je quería más que 
a los otros hijos, piensa en todos los 
cachetes que le ha dado y el pecho se 
le llena de una ternura triste que vuel­
ve a hacerla llorar. 

-Vámonos. hijo. 
Juanín se ha vuelto dócil. Se aga­

rra de la mano de la madre y se deja 
lle11ar. 

Ocho años de vida traviesa, ocho 
años de pequeñas picardías, de trave­
suras simpáticas, de gracejo madri­
leño . 

i Y ha bastado una bomba sobre 
una casa, para que queden en eso! 

La madre ya no volverá a tener los 
ojos secos. 

El chiquillo tiene crisis horribles. 
Dice que vienen los aviones, da gri­
tos, quiere escapar. Los ojos se le ia­
yectan de sangre, el cuerpecillo tiem­
bla, las manos agarrotadas pugnan 
por apartado todo y huir, huir. 

Hasta que el pobre ya no resiste 
más y cae rendido, con la garganta 
seca y los ojos estrábicos. 

Luego unos chicQpnes, unos ara­
ñazos y la calma otra vez. La indi­
ferencia junto al mar. 

La madre tiene un grito en la gar­
ganta: "¡Ocho .años! ¡Esto era una 
vida de ocho años l" 

Pero no dice nada. 

• • • 
Las franjas del mat se han ido os­

cureciendo, los azules y los grises han 
ganado la batalla. 

El sol se ha marchado a ver otro 
mar. 

Por las últimas arenas van los dos. 
La madre ha encorvado el cuei:po y 
ba bajado la cabeza. Las lágrimas le 
ruedan hasta el vestido. 

Lleva al chico de la mano. Y él se 
deja llevar dócilmente. En el cuerpe­
cillo esquelético no hay el menor ges­
to de rebeldía, ni de impaciencia, ni 
de deseo .. 

Se deja llevar. 
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El FRENTE DE GUERRA FEMENINO 

Mucho se ha escrito de aquellos 
primeros momentos de la guerra. Se 
ha hablada del gesto de los anti­
fascistas de Madrid en lo conquista 
del cuartel de la Montaña, Coraban· 
chel, Vicálvoro ... De los días inciertos 
en que el mapa de España no estaba 
partido a pedazos por los líneas de 
fuego. Entonces, los hombres y las 
mujeres cumplieron con su deber lan­
zándose a lo calle paro dar la caro 
al fascismo. Pero después, estos hom• 
bres y estas mujeres han ido agrupán· 
dose en sus respectivas trincheros. 

T odovío quedon algunos de aque­
llos muchachos que salieron o lo Sie­
rro con un fusil. Mujeres que ya se 
han acostumbrado a la guerra y gus• 
tan vivir lo vida del frente. Son muy 
pocos, y de vez en cuando algún pe­
riódico nos los presento con un gro· 
do de oficial; otros siguen en Sani­
dad, próximos o los parapetos, cw­
rondo heridos recién arrancados a lo 
tierra removido por las explosiones de 
los bombos y los obuses. Y fas más 
luchan en la retaguardia, en un taller 
por parapeto y con une máquina de 
coser, qu:; en el frente de guerra fe· 
menino es equivalú.,:e o una ometra· 
lladoro. 

lo único diferencio que se encuen· 
tra es QI/!? aqui siempre hoy combo· 
les. le 1uc110 no cesp. Todos los días, 
a todos In !,aros, funclonan las ame­
tralladoras ae1 taller. los pies pulson 
el pedal de la máquina, como los 
soldados hacen vibrar con sus manos 
el culatín de la ametralladora. En el 
frente de guerra femenino también hay 
socrificio y organización. las mucha­
chas son como soldados; los talleres, 
como Divisiones, y el Sindicato es co· 
mo una especie de Ejército popular 
de retaguardia. 

LA ORGANIZACION DEL SINDICATO 

El Sindicato de la Aguja agrupa o 
unos cuatro mil de las muchachas que 
trabajan paro lo guerra. Más de dos 
mil mujeres están reportidas en talle­
res, en hospitales, en fábricas de ar• 
momentos. El Sindicato es el Estado 
Mayor de este Ejército femenino. Es 
el que lleva la or~anización de todo 
el trabajo: lo distnbución de prendas 

y el alto y baja de lo producción. El 
Sindicato está ligado al Ejército de 
los trincheros a través de lo Junto de 
Compras del Ministerio de la Guerra. 
Entre unos y otros se tienden contra· 
tos, o especies de planos. Se marcan 
los fechas de entrega y se movilizan 
los millares y millares de prendas que 
se repartirán más larde por los lineas 
de fuego. 

lo transformación de nuestro Ejérci· 
to se ha hecho sobre lo marcha de lo 
guerra. Desde el simple miliciano que 
ayer se enroló entusiásticomente en 
un Batallón, hasta el soldado de hoy 
que ha ido formando primero una Bn· 
godo, luego uno División, y más tarde 
un Cuerpo de Ejército. 

las muchachos del Sindicato de la 
Aguja también han vivido esto trons· 
formación. En los primeros dios con­
feccionaron «monos>; después, «cono· 
dienses>, y hoy traboian especifico· 
mente en los uniformes de verano. 
Uniformes idénticos, de lo misma cla­
se. Todos como uno solq, con lo igual­
dad de un Ejército organizado. la 
confección de estos uniformes es uno 
meto en la organización del Ejército 
popular. Y cuando ellos hacer, hoy mi· 
les de camisas de la misma clase, es 
que hoy miles de hombres que están 
encuadrados en un solo bloque mi· 
litar. 

El TRABAJO EN LAS MAQUINAS 
A PEDAL 

El Sindicato dispone de tres talle­
res de máq_uinos a pedal, con un to· 
tal de quinientas mujeres. Se confec· 
clonan principalmente comisas de de­
porte, que serán lo base del uniforme 
de verano de nuestro Ejército. 

El taller grande tiene más de tres· 
cientos jóvenes. Trabajan en dos om· 
pilos naves, donde se opretu¡an los 
máquinas y las muchachos. Cado sie• 
le forman un grupo, con uno oflciolo; 
codo grupo dispone de cinco máqui· 
nos de coser. Y son cuarenta y cinco 
grupos el total que hay en este toller. 
El ruido continuo y seco de los má· 
quinas se asemejan o los ametrallo· 
doras. En los tableros se mueven cons· 
tonlemenle las piezas de los camisas 
recién cortados. Es todo un día de 
trabajo. Al final, el grupo presento 
con orgullo ur,o doceno y media de 

comisas. Y todos los grupQS, con sus 
ayudantes y cortadores, v,encn o pro· 
ducir diorklmehle mil comisas. 

las mujeres que aquí trabajan tie­
nen una disciplino de guerra. Antes 
eran modistillas. las clásicas cmodis> 
madrileños, que vivion un poco al 
margen de los luchas sociales. Pero 
,1 ir sus hermanos o el novio o pe­
, aor, ellos también se incorporaron. 
( hoy están en sus puestos de com· 
bote de lo retaguardia. los hoy de 
todos los clases y de bellezas bien 
distintas. Cado juventud que laboro 
tiene una ilusión allá en los trinche­
ras. Y cuando trabajan, piensan en los 
suyos, que despidieron en un día de 
julio. Hoy, las máquinas de las mu· 
chochos cantan con l,11uol flrmeza que 
los máquinas que estan en lo linea de 
fuego. Sus puntados van blanqueando 
la tela verdoso de las comisas del 
uniforme, como los bolas cosen el aire 
con sus puntados de acero. 

El TRABAJO COLECTIVO QUE PRO­
DUCE UNA CAMISA POR MINUTO 

le fúbrica de Quirós es olt'o Divi­
sión de retag uardio. Sus muchachos 
disminuyen en e o n ti da d. Producen 
también unas mil camisas por día. De 
aqul no podemos hablar de ametra· 
!!adoras. lo maquinaria es más com· 
plicoda y precisa menos mujeres. 

lo máquina consiste en una especie 
de correo sin fin. Unas royos negros 
lo dividen en cuadros. A codo lodo 
de la correa descanso una máquina 
de pedal que se mueve por un motor. 
Son veintiuno máquinas, que se repar­
ten a un lodo y a otro de los banca· 
das. Y mientras ésta posa lentamente 
con uno camisa en su respectivo cuo· 
dro, los manos de las obreras no ce· 
son de ir corriendo la tela bajo las 
dentellados de lo aguja. Primero son 
los trozos de tela recién cortados, que 
se van montando poco o poco; cuan· 
do llego lo camisa a la veintiuna má­
quina, ésto se encargo de rematar los 
últimos costuras. Mientras, lo primero 
máquina yo ha puesto sus correspon­
dientes alfilerazos a varias comisas 
más. Y lo otra máquina ha pegado 
los puños, y lo otro los hombreras, y 
lo otra el doblez ... 

En la fábrica Quirós existen 
bancadas. Quince minutos tardo 

camisa en ir de un extremo a otro 
de lo bancada. Y un minuto es el 
promedio de confección de uno ca· 
misa. 

lo sección de planchado empleo el 
mismo s(,tema de rapidez. Uno mesa 
largo de donde salen los brazos eléc­
tricos que don color a las planchas. 
Y codo muchacho se traduce diaria• 
mente en unas ciento cincuenta co­
misas. 

Este es el trabajo de producción 
del Ejército de retaguardia, que quie­
re que este verano estén uniforma­
dos todos los soldados. los de Quirós 
dicen que llegarán o producir unas 
mil trescientos o mil quinientos cami· 
sos diarias. Allí el estajanovismo es 
colectivo. Cado bancada siente estl· 
mulo por la otro. Si uno obrero se re­
trasa, detiene e( trabajo de los de­
más; si los brazos de una adelantan, 
las otros precipitan lo confección. la 
velocidad de la correo sin fin es lo 
que acelera el movimiento mecánico 
de los brazos y de los piezas. Uno 
bancada es la enemiga de lo otro 
bancada. Cuando corren las tres o la 
vez, los ojos de los muchachos van 
de uno a otro para ir observando en 
todo momento lo rapidez de los cua­
dros. 

UNION ENTRE LAS LINEAS DE mA­
GUARDIA Y LAS DE VANGUARDIA 

Mil camisas, mil soldados del Ejér· 
cito regular que se uniforman. Dos mil 
comisas, dos mil soldados del Ejér­
cito. Treinta mil, cuarenta mil, cincuen· 
ta mil ... , el Ejército regular disciplina­
do, uniformado igual. El Ejército po· 
pulor de hoy, el que ha parado o los 
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alemanes en el Jaromo y ha derrota­
do a los italianos en Guadolojora. 
No aquel Ejército del verano posado, 
que cada miliciano llevaba uno vesli· 
menta distinto, con un mondo distin­
to, con un objetivo distinto ... 

los muchachos de Qulrós están or­
gullosos de su producción. Trabajan 
diez horas diarias, incluso los domin­
gos. Han apadrinado la primero Bri­
gada de lo 11 !! División. los soldados 
hocen visitas al toller, y ellos o los 
frentes donde luchan los hombres de 
Usier. Se cambian correspondencia y 
hoy entablados amistades afectuosas 
y noviazgos. la camarada Juonlta 
Ubedo se encargo de mantener, por 
decirlo asl, los relaciones oflciales con 
lo Brigada. Y por ésto, el comandan­
te Rodrii¡uez. El comandante escribe 
a las chicas, contándoles las nuevos 
posiciones ganados y los fusiles y 
ametralladoras conquistadas al fascis· 
mo extranjero. Y las muchachos de 
Quirós responden diciéndoles los cien­
tos de camisas de verano que han 
producido esto o la otra bancada. 
Y entre unos y otros se han estrecho· 
do unos lazos de solidaridad y afecto 
que avivan en todos el ardor de lu· 
chor hasta el fin. 

Podemos llamar a estos talleres el 
Ejército femenino de retaguardia. Por· 
que es lo continuidad del mismo Ejér· 
cito. las muchachos ponen tonto em­
peño en hacer funcionar rápidamente ' 
sus máquinas, como los soldados sus 
ametralladoras. Y todas los punta­
das-tanto las de hilo como los de 
acero--son como trallazos cortantes 
que parten y destrozan el bloque ene­
migo. 

GARCIA ORTEGA 
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